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El 2 de febrero los religiosos de Roma están invitados a una función solemne en 
San Pedro, para escuchar la palabra del Papa y renovar su profesión, el compromiso 
que han asumido ante Dios y la Iglesia de seguir a N. S. Jesucristo mediante la obser- 
vancia de los votos y las reglas. Verdaderamente ese compromiso, si fuera profesión 
solemne o perpetua, no necesitaría ser renovado por un acto externo y público. Las 
Órdenes antiguas no tienen tales ceremonias de renovación, porque la palabra dada, el 
voto hecho, la consagración a Dios, tienen un valor absoluto y perenne. Dios no olvida, 
ni las personas serias olvidan. En cualquier caso, renovar en público es útil para los 
que renuevan: por eso el Papa lo ha querido. Hay que revivir esos momentos emocio- 
nantes de amorosa generosidad. Los religiosos dignos de este nombre renuevan en su 
corazón su entrega cada día, más aún, cada momento, como un acto de amor a Dios, 
con los mismos sentimientos que tenían cuando se decidieron a entregarse por primera 
vez. 


Pero es dudoso que los actos externos de renovación sean del todo claros, y qui- 
siera decir leales, tras las modificaciones, reducciones y transformaciones sufridas por 
las Reglas y, en parte entender y practicar los tres votos sustancialmente. 


El viento del consumismo ha barrido casi todos los Institutos. Siempre ha habido 
diferentes maneras de observar la pobreza: la de los contemplativos era diferente de la 
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de los Institutos de vida mixta o activa. Pero para una y otra había que excluir el “vicio 
de la propiedad personal”, o del libre uso. La dependencia y la limitación eran necesa- 
rias. Un maestro religioso no es un maestro seglar. En el campo de la obediencia, la 
aplicación errónea, por conveniente que sea, de la teoría del respeto a la personalidad 
ha producido graves problemas, reduciendo a los superiores a no se sabe qué. Nunca 
tuvieron que ser autócratas, siempre tuvieron que respetar a sus súbditos, tener en 
cuenta sus posibilidades físicas y morales: la justicia y la caridad lo exigían; 


El voto de castidad queda en paz, pero las garantías, las defensas con las que 
estaba rodeado han sido reducidas bajo pretextos de madurez, del talante personal y 
similares. El resultado es un éxodo masivo. 


¿Han aceptado todos los religiosos esta reducción de los votos? Desde luego que 
no. Pero estos principios circulan, se dejan circular, y los novicios se forman según 
ellos. Muchas ruinas —el no alcanzar un grado superior de vida espiritual es una ruina, 
como un suspenso para un alumno— son las consecuencias. 


Lo mismo puede decirse de la Regla. Una vida consagrada a Dios significa una 
vida ofrecida a Él, y para ser vivida buscando lo que le agrada, renunciando, sino a 
todo lo que es bueno en sí mismo y que nos gustaría, al menos a aquello a lo que hemos 
aceptado renunciar; no haciendo todo lo que es mejor o sólo bueno, sino aquello a lo 
que nos hemos comprometido a hacer sencillamente. Es lógico, pues, preguntarse qué 
sentido tiene renovar la profesión. 


Se ha dicho, y por personas muy cualificadas, que todo Religioso tiene derecho 
a que nadie le impida vivir según su profesión: cabría preguntarse, sin embargo, si 
alguien, una persona o un Capítulo Especial, tiene derecho a cambiar la fisonomía de 
los Institutos: suprimir, por ejemplo, de un plumazo, los elementos de vida contempla- 
tiva propios de los Institutos de vida mixta, dispensar de la clausura, del silencio, de 
las prácticas de humildad, de la sabia penitencia, de la oración frecuente establecidas 
por los Fundadores y que nosotros aceptamos, o más bien quisimos, después de haber- 
las experimentado en el noviciado. Muchas de las Constituciones tuvieron el cuidado 
de señalar: “Nadie puede ser obligado a hacer más de lo que prescribe la Regla; todos 
están obligados a observar lo que en ella se prescribe, prout littera sonat, [literalmente, 
como dice la lera, o como suena la letra] aunque en algunos lugares no se observe”. 


Nuestros Padres amaban la claridad y querían la conformidad en las observancias 
que ahora se dejan a la decisión de cada Provincia e incluso de cada Comunidad. Esto 
destruye de hecho la fisonomía de una Orden o Congregación. 


Es ridículo e injusto que, mientras se habla de comunión, de unidad, romper la 
unidad. La abolición del latín ha contribuido a ello de manera formidable, por lo que 
un religioso de otra nacionalidad se encuentra a menudo en la imposibilidad de rezar 
con sus hermanos. 


Los mismos Capítulos Generales se convierten en pequeñas Babeles, donde uno 
no se entiende; además de no poder orar juntos. En tiempos de comunitarismo exacer- 
bado, es realmente discordante. 


Es difícil explicar cómo llegamos allí, es difícil decir qué prudencia tuvieron 
quienes movieron las aguas esencialmente tranquilas. Santo Tomás enseña: “La pala- 
bra prudencia procede de la providencia como de su parte principal, porque debe or- 
denar las cosas a su fin” (conf. U-II, 49, 6, 1) 


Poco antes había escrito, citando las palabras de San Isidoro: “El prudente (...) 
es perspicaz y prevé los casos inciertos” (ibi, q. 47, 1, c). De ahí el proverbio: “Quien 
deja el camino viejo por el nuevo, sabe lo que deja y no sabe lo que encuentra”. 


El asalto, porque realmente lo es, a los complejos legislativos, desde el Código 
de Derecho Canónico hasta los Códigos Constitucionales de los Institutos, ha produ- 
cido en primer lugar un enorme desorden, y después una actitud general de crítica y 
desconfianza incluso hacia las leyes a las que se ha permitido sobrevivir. Si es cierto 
que un discípulo sólo respeta y sigue a su maestro cuando lo estima y lo ama, también 
es cierto que esta falta de estima y amor por las Reglas ha llevado a una actitud de 
desprecio descuidado. La permisividad lo demuestra: se permite la transgresión de to- 
das las reglas, todas las cuales se consideran sin valor. En la práctica uno se vuelve 
indiferente a la fidelidad y a la infidelidad, a la propia y a la de los demás; si es que no 
se llega al extremo de despreciar la fidelidad. Así, los desertores se convierten en per- 
sonas muy respetables: “Se les ha concedido la dispensa”. Una cosa es la dispensa 
particular y ocasional del coro, de la comida escasa, del ayuno monástico, y Otra muy 
distinta es la dispensa de los votos, que exime de la obligación de ser fiel a la propia 
consagración a Dios. 


Una mirada a las Concordancias Bíblicas presenta una quincena de textos sobre 
el tema del mantenimiento de los votos. Dos textos son particularmente importantes: 
“Es mejor no hacer votos que hacerlos y no cumplirlos” (Eco 5,4); “Es una trampa para 
el hombre decir de pronto: yo hago votos, y sólo después reflexionar”. La Vulgata 
traduce, quizá sensatamente, el texto original: “Es una ruina para ti hacer votos y luego 
retractarte”. 


La Sagrada Escritura en estos pasajes trata ciertamente de los votos en general, 
pero parece que las expresiones deben tener un valor y una fuerza especiales para los 
votos religiosos, que son mucho más importantes que la promesa de ofrecer oraciones, 
renuncias particulares, sumas de dinero. La tradición cristiana designa al alma consa- 
grada con la expresión Sponsa Christi, y se aplica tanto a los hombres como a las mu- 
jeres. La novia debe permanecer fiel al novio. 


Hace algunos años, cuando se hablaba mucho del celibato del clero, se prescribía 
que el Jueves Santo los sacerdotes renovaran su compromiso. ¡Ojalá que ninguno de 


los que entonces lo renovaron hubiera renegado luego de él solicitando la famosa dis- 
pensa! 


Se dice que se concede ad vitanda maiora mala [para evitar mayores males]; 
entre los mayores males, sin embargo, no se evita la multiplicación de peticiones de 
dispensas. En la guerra, la retaguardia se expone al sacrificio para salvar al grueso del 
ejército. Ya se sabe: las comparaciones se sostienen hasta cierto punto, pero se sostie- 
nen. Así que uno llega al cinismo de pedir una indemnización o una pensión, después 
de haberse alimentado en la juventud con el pan de la Iglesia, y de habérsele pagado 
los estudios hasta la licenciatura inclusive. 


¡A uno se le mete en la cabeza ser acreedor en vez de deudor! Tal vez, sin em- 
bargo, estos desgraciados tengan alguna razón: sufrieron una pérdida (iniustam dam- 
nificationem) al verse privados de las defensas que necesitaban, al quedar expuestos en 
campo abierto a la agresión de príncipes nefastos, a los que se debía haber contraata- 
cado y rechazado con absoluta intransigencia. 


Por lo tanto, las “renovaciones” de los votos y compromisos adquiridos sean 
bienvenidas, pero se debe poner una barrera contra los ataques continuos, violentos y 
abiertos, o furtivos y silenciosos. 


Son las ideas las que gobiernan la vida. Son los Superiores quienes deben tener 
una conciencia y una prudencia tan ricas como para suplir cualquier escasez de ellas 
en sus súbditos. 


Las leyes provienen de quienes cuidan de la Comunidad según la antigua y sabia 
definición. Quien cuide de la Comunidad en lo alto debe impedir que continúe la de- 
molición y debe velar porque se reconstruya lo que se destruyó de mala manera. Co- 
rresponde a los Superiores proponer los temas de discusión, y si es necesario impo- 
nerse: cuando quieren y cuando les conviene, igual saben hacerlo. En la Iglesia y en 
las diversas comunidades que la componen, la democracia en sentido secular está fuera 
de lugar: “Me escucha el que me considera constituido en autoridad, no el que se escu- 
cha a sí mismo”. Son los súbditos quienes eligen a los Superiores, pero es Dios quien 
les da la autoridad a los Superiores; así nos enseña la Iglesia. “ 


A los súbditos les compete la responsabilidad individual ante Dios. A los Supe- 
riores el de su responsabilidad, pro rata parte [en la parte que les corresponde], por el 
bien del Instituto. 


Dominicus 


